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El presente  trabajo  tiene  por  objeto  el  análisis  político-histórico  del  Partido 
Revolucionario  Institucional (PRI), el  cual  en  el curso  de  más  de  sesenta años de 
existencia ha contribuido a configurar  de  manera  decisiva  el  regimén  mexicano.  La 
razón  política para la formación  del  Partido  fue  la  necesidad  de  encontrar  el 
mecanismo  pacífico  de  sucesión  presidencial,  siendo  un  recurso  que  permita  hasta 
hoy en día la de integrar y disciplinar a la llamada Familia  Kevolltcionaria, 
permitiendo  de la circulación  de la élite  en el poder y resolver  también  una 
representación  estable y pemenente. 

Explicar y analizar al Purvido de la Rcvolllcicin se  hace a través  de sus tres 
etapas  que  corresponden al nacimiento  de  este  en  1929  como  Partido  Nacional 
Revolucionario  (PNR),  transfonnado  en  1938  como  Partido  de la Revolución 
Mexicana  (PRM) y finalmente  en  1946  como  PRI,  considerando  que  constituyen sus 
plataformas  ideológicas y sus  estructuras  centrales  de las tres  etapas  del Partido, a 
donde manifiestan  además los cambios  significativos  de  este. 

El origen  de  Partido  se  marco con sus características  más  notorias.  En  primer 
tennino, no  propiamente  como  Partido  del  Estado,  sino  como  aparato  a  través  del 
cual el Jc@ Mh- in~o ,  el general  Calles  imponía su voluntad, manteniendo  la 
disciplina y el control  político  del  país. Y en  segundo  lugar,  como  Partido  no  podía 
admitir la existencia  de  otros  partidos sin auiesgarse a volver al caudillismo  reinante 
antes  de su fundacicin. Es con la llegada al Ejecutivo  por  parte  de  Cárdenas  que  la 
posición  del  Partido  sufrió un cambio  importante:  se  institucionalizó y dejó  de  ser  el 
inshumento personal  de  Calles  para  ser  controlado  por el jefe del  Ejecutivo  en 
turno. 

L a  irltima transformación del Parlido de la Revollrcicin, será  con  la 
candidatura  de Alemrin a la presidencia de la repilblica en 1946, que  representó  una 
etapa a la entrada  de la continuidad  institucional.  Es en  este  tnomento  que  se 
consuma el proceso  de la centralización  del  poder  donde  el  Ejecutivo  adquiere  la 
supremacía  política  Inis allá de la viabilidad  de sus ocupantes. 

Durante el periodo  de  formación y consolidación el Partido de In Revolución, 
se  enfrentó a crisis  políticas  debido al desprendimiento  de los miembros 
revolucionarios para lanzarse como  candidatos a la presidencia  de la República de 
manera  independiente y en contra  el  Partido,  como  fueron los casos  de  Vasconcelos 
en 1929, Almazin en 1939- 1940 y Henríquez  en  195 1- 1952. Estos  personajes 
participaron  contra la maquinaria  del  Estado  en la que las  elecciones  presidenciales 



fueron  Inanipuladas en favor  de  los  candidatos  del  Partido  oficial,  por las 
autoridades  siendo  esta l a  herencia  de la dictadura  porfiriana  sobre  el  fraude 
electoral. 

Es por  esto  que el PRI se  presenta  hoy  como  un  fenómeno  de  carácter 
excepcional  siendo  que no sólo se  trata  de  una  folmación  política  cuyos  miembros 
ocupan los principales  cargos  de cleccicjn p o p l a r  desde  hace  más  de  medio siglo 
luego  de  elecciones con aparente  nonnalidad,  sino  también el hecho  de  que es  una 
enorme  organización  de masas  sin  paralelo  por  su  dimensión  en  la  adhesión 
colectiva  que  de llecllo es  forzosa lo que  le  da  una  fuerza  aparentemente  inmensa. 

De igual  manera la mayor  parte de los autores  tanto  mexicanos  como 
extranjeros  se han referido  al Partido de la Rewlzlcidn, desde  muy  variadas 
perspectivas:  como  una  Institución,  como  instrumento  electoral  del  Estado o como 
un  partido  político, lo han  asimilado al grupo  gobernante,  identificado a la 
burocracia  política o confkndido con el resto de los aparatos  ideológicos  del  Estado. 
Es por  eso  necesario  aventurarse en un terreno  difícil  en donde  es  necesario  subrayar 
que l a  historia  política del PRI es  parte  fundamental  de la historia del  México 
contemporáneo. 

Como  cualquier  trabajo  individual  esta  investigación  es  producto  de  un 
esfuerzo  colectivo. En primer lugar a mi madre  le  agradezco su apoyo  incondicional 
sin el cual quizá no hubiese  llegado  hasta  donde  estoy.  En  el  terreno  profesional a 
Jorge  Francisco  Deschamps  Góngora  quien  me  mostró el  verdadero  rostro  de la 
política  que no había  conocido  yo  antes,  y a Roberto  Dávila  Gómez  Palacio,  quien 
quizá sin saberlo, me ha  ayudado a conocer  el  sistema  político  y  todas sus variantes. 

En cuanto a l  respaldo  institucional mi gratitud a la Universidad  Autónoma 
Metropolitana  plantel  Iztapalapa. Mi asesor  Telésforo  Nava  Vázquez  quien  tuvo la 
paciencia  para  dirigir  este  trabajo, a mi lector  Enrique  Garcia  Márquez  por sus 
comentarios, lo mismo  que  Pablo  Javier  Becerra  Chávez  y  Leonardo  Valdés  Zurita 
quienes  me  ensefiaron las piezas  del  sistema  político. 

Finalmente el reconocimiento  muy  especial a Alejandra  Irigoyen  de  Aguilar 
y Moisks Aguilar  Mares  por  su  generosa  amistad,  su apoyo  y  quienes  resistieron  las 
innunwables horas de traba.jo para l a  impresión  de  esta  investigación. 



EL PARTIDO  NACIONAL  REVOLlJCIONARIO 

La confederación de caciques 
bajo el personalismo  callista 

(1929 - 1935) 





LOS  PARTIDOS  POLITICOS EN MÉXICO  DE 1900 A 1920 

En  el México del siglo  pasado los partidos  políticos  no  tienen  una  tradición, 
el porfiriato  acabó con las  libertades  políticas.  Sin  ernbargo,  el  siglo XX se  inicia  la 
organización  de  clubes  políticos  que  culminan  con la formación  del  Partido  Liberal 
Mexicano  (PLM), el 30 de  agosto  de 1900, primero  encabezado  por  Camilo An-iaga 
y  después  por  Ricardo  Flores  Magón.  Este  partido  expide en 1906 un  programa  lleno 
de  ideas  renovadoras,  entre las que  destacan:  restituir  los  ejidos  y  distribuir  las 
tierras  ociosas  entre los campesinos,  limitar la jornada  máxima  de  trabajo  en  ocho 
horas  y  fijar un salario  mínimo  tanto  en el campo  como  en  la  ciudad.  Aunque sus 
intentos para organizar el derrocamiento del régimen  fueron  fallidos,  no  hay  duda 
que su influencia en l as  huelgas  de  Cananea (1906), Río Blanco (1907) y  de 
ferrocarriles (1908). La represión  ahogo  en  ellos el planteamiento  poco  viable. 

En 1907, surge el Club  Central  Anti-Reeleccionalista  fundado  por  Francisco 
I. Madero,  siendo  hasta  marzo  de 1910 que  se  estructura  el  Pattido  Nacional  Anti- 
Reeleccionalista (PNAR), que sin contar  con  una  ideología  muy  definida,  vive  con 
entusiasmo,  siendo  que  por  vez  primera se crea  una  organización  de  alcance 
nacional, los ideales  democráticos  en el momento  y  con el hombre  adecuado  para 
iniciar la primera  Revolución  burguesa  del  siglo XX. Lo más  itnportante  del Anti- 
Reelecionalista  es, sin duda, la jefatura  de  Madero. 

En el "Plan de San Luis",  Madero  deseaba  promover  una  revolución  política 
sin reforrnas sociales:  mantuvo el viejo  aparato  estatal,  incluyendo el ejército  federal 
y los sistemas  judiciales  federales.  Madero  ocupo la presidencia  durante  cinco  meses 
siendo el primer  presidente  que  expide  una  ley  electoral  que  se  ocupa  de  reglamentar 
la vida  de los "prrr/icio.s poli/ico.s".' Dada la dinátnica  del  movimiento  revolucionario 
desde los inicios  rebasó los ob-jetivos de su  líder, lo cual  provocó  su  caída  y 
asesinato. 

Durante el proceso amado de  la  Revolución  no  hay  partidos,  toda  la 
actividad  política se desarrolla  en las filas de  los  ejércitos. El poder  se  desgaja  en 
miles  de  nilcleos  espontkneos. El primer  intento  de  consolidación  del  Estado 
mexicano  lo  hace  Venustiano  Carranza,  quien  busco  la  formación  de un  Estado 
nacional  capaz  de  enfrentar el caos  político,  económico  y  social en  que vivía el  país 



Durante  este  período de  fermentación  organizativa, las elecciones  eran  mas 
bien un acuerdo  entre el bloque  y Familia Kcvolz/cionaria que la expresión o el 
resultado  de l a  voluntad  electoral del pueblo  mexicano.  Esta  fue  la  práctica 
realmente  de la que  surgió el Partido de la Revolzlcicin. La cúpula  de  la Fandia 
Kc\~olzlc.ionaritr era consciente  de  la  inexistencia  de  un  mecanismo  político  de 
circulación en el poder, en donde ya reelecto  Alvaro  Obregón  como  Presidente  de  la 
República,  planteó: 

' l . .  . crear 1 1 n c 1  orgunizacitjn políticu y social con z/n progranla hj inido 
de acritin permunc~ntc, para garantizar la supervivencia de los principios 
re~,ohlc,ionc7/.io.\. al I I S U ~ S ~  senderos dcmocrúticos.. . Ir' 

De acuerdo con esto, el primer  paso en la consolidación  del  nuevo  Estado  era 
la concentración d e l  poder  diseminado  e  integrarlo  en un todo  coherente. Los 
caudillos  revolucionarios  como  Obregón y Calles,  sin  conocer  la  obra  de  Lenin 
estaban  de  acuerdo con la mixima  de  éste: en la política no hasta tener la r a z h  sino 
es nccvsurio c * o n t o r  c w n  I n  ,fi/cr.zu. De tal forma  que la coerción, la cooptación y 
otros  elementos  representativos se presentaron con frecuencia  en  momentos  en  que 
la  constitución y defensa del Estado  post-revolucionario  se  hizo  primordial.  Este  tipo 
de  manifestaciones se hizo ell un terreno  muy  singular:  la  oposición  electoral. 

CALLES: LA IDEA DE LA INSTITUCIONALIDAD 

El período  de  Calles  como  Presidente  de  la  República  fue  alterado  por 
innumerables  conflictos: la crisis  económica, el conflicto  religioso  y  la  guerra 
cristera. L a  pugna  entre los dos líderes  de  dos  grupos  politicos:  Obregón  como  líder 
del  ejército  y  Morones  como  líder  obrero,  tuvo  como  resultado la pugna  por  la 
lucha  por la Presidencia  dela  Repilblica,  siendo  Obregón  reelecto, lo cual a su  vez 
prodll-jo la rebelión  de los generales Arnulfo R. Gómez  y  Francisco  R. Semno.  
Ante tal situación el general Calles se vio acon-alado, y solamente  la  muerte  de 
Obregón ocun.icta e l  17 de julio de 1928, transformaría el clima  político y 
provocaría la dislocacibn del grupo al interior  del  bloque  dominante,  en  donde 
faltaba  ya  una alternativa  de 1111 nuevo  proyecto  de  régimen  político,  que su vez  se 



como  consecuencia  de la guetra civil.  En  donde a partir de  que temina el 
movitniento  revolucionario  se  empieza a notar la pluralidad  de la Revolución  que  se 
refleja  en l a  diversidad de  organismo  políticos.  Se  forman  tantos "purtidos  políticos" 
cotno  existieron  jefes  regionales o locales.  Calranza  da  expresión  electoral al 
caciquismo  político al modificar  la  ley  electoral  para  permitir el surgimiento  de 
candidaturas  independientes  con el apoyo  de sólo cincuenta  ciudadanos  del  distrito 
en  que  vivieran. 

Es en los allos veinte  que  en  México  existió  una  serie de  organizaciones 
políticas,  algunas  nacionales  y  otras  de  carácter  regional  en el que  ocuparon  lugares 
muy  importantes  como  fueron los partidos:  Liberal  Constitucionalista  (PLC,  creado 
por los corlstittlcionalistas  victoriosos,  que se originó en 1916 y  desapareció  en 
1922);  Nacional  Agrarista  (PNA,  creado en 1919 y  dividido  en  1929  con la 
fundación del PNR); Laborista  Mexicano (PLM, nació de la CROM  en 1921  hasta 
1928);  Cooperativista  Nacional  (PCN,  órgano  oficial  de l a  Confederación  Nacional 
de  Cooperativas,  se  creo en 19 18 y  desapareció  en 1934); y, el Comunista  Mexicano 
(PCM,  se  creo en 19 19 hasta  su  fusión  en  1980  con otros partidos  de  tendencia 
socialista).' 

Su  función  política  resultaba  restringida  ya  que sólo lograba  captar la 
atención  de  ciertos grupos socioeconómicos  específicos,  su  finalidad  era  conquistar 
cargos  pihlicos y competir  contra los opositores  en  las  Cámaras  para  apoyar la 
ideología  y el interis de SII jefe,  por lo que el destino  dependía  del  líder  en  cuanto a 
su  astucia, lo que  a l a r g ~  plazo  constituyó un obstáculo  para  su  consolidación  como 
partidos.' M i s  allá de  que  fueran  llamados I'pur/idos politicos" fueron  federaciones 
y  organizaciones  gremiales,  principalmente  campesinas.  Buena  parte  de  estas 
organizaciones  constituirían el Purlido de /u Rcvo/?/cirin cediendo  su  fuerza  política 
al Coinit6  Nacional, en el que  pierden su autonomía  para  convertirse  en 
organizaciones  centrales y l as  que no se afiliaron  desaparecieron. El apoyo  que 
recibió el Nacional  Revolucionario  durante su fundación  se  logró  por su capacidad 
autoritaria  que  tenían  las  Inaquinarias  políticas  locales. 



constituyera  en  una  coalición  para  mantener e l  poder y así establecer  nuevas  reglas 
en el juego  político. 

La silbita  desaparición  del  general  Obregón  fue  por  consiguiente  el  origen  de 
una nueva " c r i . s i . s  p o l í / i c ~ ~ l "  del régimen  post-revolucionario. L a  reacción  de  Calles 
file, ante  todo. l a  de nlantener la unidad del grupo  gobernante  ante  la  amenaza  de 
una  nueva  guerra  civil. La salida a la  crisis, sin ernbargo, era dificil y tomó  como 
opción la de  modificar l a s  pricticas  observadas  hasta  entonces en la  relación  con la 
sucesión  presidencial  y  preparar  la  instauración  de  mecanismos  de  tipo institlrcional 
que  pudieran  ser consideraclos como  legítimos  por las fuerzas  que  componen el 
bloque  social  dominante,  siendo un obstiiculo  para las ambiciones  de  los  aspirantes a 
convertirse en caudillos. El presidente  Calles  había ya madurado la idea  de  crear un 
amplio fi-ente con bases sólidas,  que  implicaría  una  absoluta  disciplina  de  la 
burocracia  política. 

En el 1V infornle  presidencial -el l o  de  septiembre  de 1928-, el  presidente 
Calles  estableció la organización  que  habría  de  tener  el  Estado  para  sustentar a la 
élite en el poder. Propuso dos fonnas de  gobierno: la caudillista y la institucional, 
presentando  como  proyecto  político la segunda. L a  falta  de  caudillos  obligó a 
reorientar la política  por ru~nbos  de una vida institucional  y lo dejaba  claramente  en 
su informe de gobierno: 

"I,u c/c'.sc//7tl/.iC'ititl tlcl presidenle clec~o ha sido una perdida  irreparable 
q l l o  c k j o  (11 p 1 í . s  o t1  1[11(r .villmc*itin pur/icularlmnte d!f;cil, por la total 
c'arcnciu, no tle hombres c a p m e s  o bien  preparados que 
cxfi)rl~,nadc~~llc~~11c? los / m y ,  pero sí de personalic/ades de indisczrtihle 
rclic\v  con el .s l ! f ick ien le arraigo cn la opinicin  pzíblica y con la .firerza 
per.sonal y polílicn para merecer, por .su solo nombre y prestigio la 
confianza g c ? n c m I  . . . .se enfrenln Mdxico con  una sitzlacicin en la q ~ l e  la 
nolo c / o m i n c r n ~ c  es l a  ' fdlu de "cmcJiIIost', debe permitirnos  orientar 
~lcjfinili\lrlllrc?I?lc Icr poI í1 im del país por rzrmbos de una  verdadera 
i ~ l . s ~ i f ~ l c ~ i o l l o l i ~ t ~ c ~ i ~ ~ t ~ ~  pwcurundo pusar de una vez por todas de la 
c w l l c l i c ~ i t i n  h i . v / r i r i c u  d e l  país de zln /wmbrc u la nacirin de institzrciones y 
IC)~C~,S. I N ,  

También  agregó  que no buscaría ni la prolongación  de su mandato,  ni la 
designacih como presidente  provisional, n i  aspiraría más a la Presidencia  de la 



Repihlica. con lo que  aligeró las fricciones  entre los diversos  grupos  del  poder.  Esta 
renuncia no lo imposibilitó  para  seguir  participando  en la vida  política  pública "bajo 
la condiicitjn de c*illdcdnno". 

El presidente  Calles  planteó la solución a l a  crisis  política en  dos  momentos: 
coyunhiral  inmediato al primero,  histórico  y  revolucionario el segundo. L a  
designacibn  de 1111 presidente  provisional y la convocatoria  de  elecciones 
extraordinarias para Presidente  de la Kepilblica, justificó  la  necesidad  de  modelar 
nuevas  formas  de  legitimidad y autoridad  política.  Entre las ideas  que  Calles 
expone para  construir el nuevo  Estado  destaca la de  regular  nuestra  vida  política por 
reales  partidos  nacionales  orgánicos. Por medio  de  un  partido  sería  establecer  las 
nuevas  formas  de  autoridad y legititnidad  para la emergente  presencia  de las masas, 

del rnisnm modo, p o d r í a  redefinir  las  relaciones  entre los grupos  que  luchaban  por la 
hegemonía  del  nuevo  Estado. El aspecto  esencial de la solución  reside  en la creación 
de una  institución  política  como  instrumento  del  Estado para el  control  de los grupos 
y las clases  sociales qlle el régimen de  derecho  revolucionario  reindivicaría al 
legitimarse.  Se busca entonces,  establecer un ordenamiento  jurídico  práctico  entre 
los gobenlantes,  antes de  establecer el dominio  entre gobetmantes y gobet-nados: la 
comparación  entre  las  formas  caudillistas y l a  del  gobierno  institucional  justificó  un 
modelo  que si bien se alejo de la segunda  de  la  primera,  reafirmó  como  punto 
central,  la  concentración  absoluta  de  poder  en un sólo individuo. 

El proyecto  callista  con-espondía sin duda  alguna al análisis  de la realidad 
mexicana,  pero  es  innegable  que el Jq f k  Mhximo había  sido  influenciado  por  el 
emba-jjador Ilolteainel.icallo Dwight W.  Mon-ow. Entre las razones  más  esgrimidas 
por  Calles pa ra  la creaciOn  del Partido, la más  significativa  fue la de  indole  electoral 
ya que  presentaba una gran inestabilidad  porque los mecanismos  establecidos  no 
tienen  consenso  por  parte  de los diferentes  grupos  ante los resultados  oficiales. 



LA LLJCMA ENTRE  CALLISTAS Y OBREGONISTAS: 
E L  INICIO DEL MAXIMATO 

El impacto  producido  por el discurso  por el presidente  Calles  aumentó su 
margen de  maniobra, el problema  principal  consistió en elegir  un  presidente  interino, 
entre los nombres de los posibles  sucesores  que  figuraban  eran  la  del  gobernador  de 
Coahuila  Manuel  Perez  Treviíio,  los  generales José Gonzalo  Escobar  y  Juan  Andrew 
Almazin, el Senador  Eduardo  Neri y el licenciado  Etnilio  Portes  Gil.  Pero  el  ejército 
110 fue el  iunico actor  significativo en la escena,  civiles e  intelechiales  también  se 
había  convertido  en un fuerte  bloque,  cuya  reducción  era  necesaria  para  que  el Jef;;; 
Múxinlo pudiera  realizar su proyecto de  corto  y  largo  alcance.  Así sacrijkando su 
interés  personal, el hombre  de  Guaylnas  respondió a los  militares: 

Y o  I I IC  ~ I I C Y I I ; ~ ~ I I Y ~  do  ocllercio a 1o.s criierios de u.vtecies, de entendernle 
con 10,s 'lil1/~(r~/,v I X / ~ ( I  dc~rlc.~ orietftc/ci(jn nlús convenienfe para  la 
~ / e s i < q l l í l i ~ l ~ ~ t l  (101 p l Y v l d ~ ~ n i e  /7t 'O\~ i .Y iOMCI lS 

Ahora bien. faltaba ganar la voluntad de  los  legisladores  obregonistas  para 
salvar  de l a  crisis  política de  ese  momento. El consenso  parlamentario  fue  más  dificil 
de  obtener  y  para  conseguirlo  Calles  tuvo  que  conceder  ciertos sacr(fkios a los 
obregonistas. El 20 de julio de 1928, el gobernador  de  Sonora,  Fausto  Topete,  culpa 
al  presidente  Calles del asesinato  de  Obregón. El Jqfi Múximo para  demostrar su 
inculpabilidad en el asesinato del expresidente  Obregón,  destituye a sus tres  más 
cercanos  colaboradores: Morones,  secretario  de  Industria,  Comercio  y  Trabajo; 
Celestino  Gasca, jefe del Departamento  de  establecimientos  Febriles y 
Aprovisionalnientos  Militares; y, Eduardo  Moneda,  director del Departamento  de los 
Talleres  Grificos  de la Nación.9 

El siguiente paso fue el de  neutralizar el Congreso  sobre  todo al jefe  del 
bloque obregonista  -Ricardo  Topetk-,  que con intrigas  de  Airón  Saenz, Malte R. 
Gómez y Portes  Gil, lucl~aron para destituir a Topete  de la presidencia.'"  Disuelta  la 
oposición en las Crilnaras, Calles  sepultó al fantasma del líder y se constituyó  como 
ilnico  heredero y el pro fe ta  de los tiempos  modernos." El problema  de  la  sucesión 
presidencial estaba resuelto, los distintos  sectores  se  manifestaron a favor  de  Portes 



Gil,  llegando  a  convertirse  este en le puente de unión  entre los intereses  obregonistas 
y callistas. El presidente  Calles  descubrió  que el exgobernador  de  Tamaulipas no 
sólo era un aliado, sino el instrumento  conciliador  que  necesitaba  en  aquella 
urgencia,  así el Congreso lo eligió  como  presidente  interino  para  el  periodo de 
diciembre  de 1928 a febrero  de 1930. Estas  medidas  resultaron  ser  una  excelente 
maniobra  política del ./(!fe A4hxir11o para  obtener el consenso a su favor  por  parte  de 
los militares y los legisladores. En donde la reestructuración  del  Poder  Legislativo  en 
tomo  a la Ilegelnonía del grupo  callista  provocó el cierre de las .filas y el 
consecuente  golpe a la oposición. 

Estaba  visto a que Clalles no iba a renunciar al poder. El camino  estaba 
abierto  para  convertirse en el hombre  indispensable  para  salvar  al  país  del  caos y la 
anarquía. L a  estrategia  siguiente fue la de fundar la organización  política y 
reestructurar  las  bases del poder  político del Estado,  para  continuar el desanollo 
pacífico  evolutivo del p a í s .  





A4c.\-imntr, 11 pcIr(1 rosolwr . . . PI ptwhlenlu polílico de una .weesicin 
pw.sidenc-icll p / c * í j i c v .  l . '  

Con el Paltido  slugirk  una nueva disciplina  política,  de  sometimiento  de  los 
revolucionarios en esa  institución,  ademhs se lograra  terminar  con  las  pugnas 
políticas  desde la Revolucicin se  venían ~ucediendo. '~  Es importante  anotar  que 
muchos  de los caudillos  eran  militares  y el ejército  no  era  un a m a  segura y 
díficilmente un  gobierno  puede  sostenerse si no cuenta  con el aval y  apoyo  de  las 
fuerzas a m a d a s .  

Los callistas  tuvieron una somera  idea  de  Blyce,  Michels,  Ray  y  Ostrogorski, 
pero  seri su propia  experiencia  política  y su visión  de  las insti/r/ciones lo que 
detenninó l a  concepció~t de l  Partido. La tradición  caudillista  y  autoritaria  de  México 
era para  ellos  legitima y el Partido de La Revolución,  debía  organizar y encuadrar a 
la élite  política mis  que a l a s  masas  populares,  por  eso l a  necesidad  de  consolidar  un 
aparato  estatal fuerte. 

LA C O N S T I T U C I ~ N  E IDEOLOG~A DEL PNR 

El 1 o de marzo de 1929 en l a  ciudad  de  Querétaro en el  Teatro  de  la 
República  tuvo l a  convención  constitutivo del Partido,  en  donde el Nacional 
Revolucionario  se  definió  como el " p r / i d o  del go17iernooo'6, afirmando  además  que 
tendría  parte  efectiva  activa,  y  por  medio  de sus órganos  constituidos, en todas las 
luchas  políticas del la Repihlica." Los líderes  que  ingresaron al Partido  son 
caudillos  militares  como  Abelardo L. Rodriguez  de  Sonora,  Lázaro  Cárdenas  de 
Michoachn, Satwnirm Cedillo  de San Luis Potosí, Máximino Ávila Camacho  de 
Puebla.'x  Como orgallizadores de  caciques  se  destacan a Portes  Gil  de  Tamaulipas y 







y magnitud  similar a la organización  federal,  donde  el  municipio es la base  de  ambos 
y el  lema del nuevo  Partido serh “lns/i/llciom.s y 1kfi)rnm Social”. 

En el mismo  seno de l a  asamblea se discutió  la f o r m  de  nombrar el  Comité 
Ejecutivo  Nacional (CEN) de l  Partido,  concluyéndose  que  sería  propuesto  por  los 
respectivos  delegados  de  cada  estado  y  que  concluyó  con  personajes  leales a Calles, 
marcando así la vida del  Partido  desde su nacimiento, al limitar la participación  de 
los  verdaderos  dirigentes  revolucionarios.” El PNR no  nacía  oficialmente  al 
agruparse los partidos  políticos más importantes  del  país,  en  realidad  era  una 
creación  de  Calles y sus amigos, es por  esta  razón  que  nunca  se  enconbaron  los 
testimonios  de los debates  phblicos  sobre la constitución  del  Partido y es  que 
simplenlente  nunca las hubo. Ni en los periódicos  de  la  época  ni  en los escritos  de 
los principales  protagotlistas  de  aquellos  días  se  habla  respecto a este  trabajo  porque 
el PNR fue creacto desde hacía  an-iba  hacía  abajo y sólo Calles y sus íntimos 
intercambiaron sus pt~ntos de vista, por lo que la base  de l a  nueva  organización  fue 
por  consiguiente  bastante  litnitada.” El grupo  callista,  que  en 1929 tenía  la 
“legitimidad  revolucionaria”  carecía  indudablemente  de l a  legitimidad  electoral que 
debía  ser  proporcionada  por el nuevo  Partido. 

Con la fundacibn del PNR, el ,/c;f¿? A4himo se  erguía  victorioso  por  haber 
logrado  levantar una  empresa  de  control  absoluto  sobre el país y de  eficacia 
model-rlizadora. 

ESTRUCTURA DEL PNR 

Un partido  político de acuerdo  a  Maurice  Duverger  puede  tener  su  origen  de 
dos  maneras: puede nacer en el marco  electoral y en los grupos  parlamentarios o 
como  segunda  opción ser creados  por 1111 organismo  exterior  que  posea  una 
estructura  p.opia  distinta ;I l a s  anteriores  (comités  y  grupos  parlamentarios),  como 
puede  ser un sindicato, t ~ n a  asociación  política, etc.’“ En el primero  de los casos  es 
requisito  indispensable q ~ e  existan  previamente la creación  del  partido  y  los  comités 
electorales,  que son organismos  que  tienen  como  finalidad  de  organizar  a los 



ciudadanos en los procesos electorales,  además en l a  existencia  conjunta  de  grupos 
parlarnentarios  organizados. Ambos (colnités  y grupos parlamentarios)  no  poseían 
ninguna orgarlizacicitl  en  h46xico a finales  de la década de los  veintes. 

El origen d e l  PNR descansó en la segunda  fonnación  de  nacimiento  de  un 
partido  político. Su c t w ~ i h  fue obra principal  de un órgano  exterior a los procesos 
electorales, &te fue, la burocracia  política.  Efectivamente, los hombres  que mas 
participaron ell la creación del Nacional  Revolucionario  flieron los elementos  de la 
burocracia  política de 1929, es  decir, el Partido,  fue  creado  desde  el  poder.  Dentro 
de l as  figuras  principales  hay  que  destacar l a  personalidad  del  general  Calles. Su 
visión le permitió  ent~.ever la necesidad  de  crear l a  agrupación  política  que  diera 
cauces  institucionales y autoritarios en l a  lucha por el poder, el fue el hon?hrc.jiw-tc 
en l a  c r e a c i h  del Partido. 

La gran  intluencia clue tuvo l a  burocracia  política  en el nacimiento  del  Partido 
es lo que le dio al PNR una estructura  fuerte, cenhalizada y autoritaria.  Pero 
precisamente esto l e  penniti0 tener  mayor  organización y coherencia  que el resto  de 
los partidos existentes. Es por eso que las  alianzas se fortalecieron  esta  primera  etapa 
de la organización,  siendo el nivel de las clases medias y de  algunos  sectores 
populares, pero no hubo ningutla integración ni horizontal ni vertical. L a  
incorporacióll de l a s  masas y sus denlandas sólo se dio en su  programa." De allí la 
presencia de l o s  caudillos y los líderes de la clase media,  fueran  más  relevantes y 
mayor su eficacia política, lo esencial era l a  homogeneidad y l a  cohesión  política 
donde se sen taro^^ las bases  acept5ndose en lo general la de los líderes  que la 
movilización popdar.  

La identificación b5sica entre el Partido con el estado  residía  en el desempeño 
de las funciones, pero no se pensó en crear  una  estructura  sectorial, ya que  dentro  de 
l a  ideología el progratna del Partido  contrajo  con-~promisos  contradictorios  que 
ocultaban brl-jo la ideología de colaboración social y conciliación  de  clase, sin que la 
relación  entre la estructura orginica y l a  territorial del Partido  cotnbinó  el  germen  de 
la  burocracia, c,enlralistn y disciplinada verticalrnerlte con una  situación  territorial  de 
dispersih y de arbitrariedad  caudillista  y  endkmica,  que  en el largo  plazo,  sería  vista 
como un obsthculo a la integración  horizontal y vertical del Partido. 

El PNR permitir5 la depuración de poderes y  líderes  regionales  que  entraban 
en pugna con Calles que se llegaba a entrar en coalición,  de esta manera  contribuyó 



a crear el periodo del ~ 4 C i Y i / 1 1 0 1 0 ,  lo cuál lo llevara a l  fortalecimiento  de los nuevos 
dirigentes  que se daría  alrededor  de  Calles,  en  donde  la  cooperación  y  el 
compromiso fue l a  fónnula para nlane-jar l a  situación  política del  mornento.  Otro 
elemento  importmte para la consolidación del Partido fue el  desarrollo  de  una 
burocracia  partidaria, pt-omovida primero para fo1-nlar el PNR  y  posteriormente  para 
controlar l a s  candidattltx. L a  designación del primer  candidato  presidencial  muestra 
el  nuevo  procedimiento  político  revolucionario  de la elección  de  un  candidato, 
además reflqja l a s  negoc,iaciones elitre los factores  del  poder  dentro  del  sistema  y 
dentro de la nueva  organización. 

E L  CANDIDATO DESCONOCIDO DEL PNR 

EN 1929 se vivi6 e l  cliIna de  efervescencia  política  marcada  por la sucesión 
presidencial.  Fueron clIatro los candidatos: 11110 de  ellos  era  postulado  por  el PNR. 
Debido a la crisis  política  ocasionada  por el asesinato  de  Obregón,  era  de  esperarse 
de  la  designación de 1111 obregonista  como  candidato a la  Presidencia  de la República 
postulado por el Nacional Revol~~cionario. Uno de los más  destacados  líderes 
obregonista,  ex-dirigente del Centro  Director  Obregonista en la Cámara  de 
Diputados y frlnctador  tiel Colnité  organizador del PNR, era el licenciado  Aaron 
Sáenz,  gobernador de Nuevo Lxón. Por tal motivo,  era  considerado  como el sucesor 
natural a ocupat. el  E-jecutivo Nacional. 

El respaldo de varias organizaciones  se  incrementaron  cuando  Calles  obligo  a 
la mayoría  de los posible candidatos  excepto, a Sáenz, a pennanecer en sus cargos 
cuando  menos llasta el 2 1 de noviembre de 1928. Con  esta  medida  quedaban 
descartados  como  posible  candidatos del PNR,  pues la Constitución  señalaba  que  se 
debía  renunciar a sus  cargos  administrativos,  cuando  menos un año antes  de  las 
elecciones, la feclla vencía llasta entonces el 20 de  ese  mes. El licenciado  Aarón 
Saenz  fue el imico funcionario  que renmció a su cargo  político el día 3 del  mismo 
mes  ya qtle no Ilabín itnpedimento  alguno  para  su  postulación,  todo  indicaba que 
sería el ungido. No obstante lo anterior,  dentro del circulo  de la élite  de la política 
oficial  existió una  franca oposicih a la candidatura  de  Saenz,  el  motivo  era  que 
estaba  vinculado  estrecllamente con los intereses  de los industriales  de  Monterrey, 
quienes  por  cierto en llna comida  ofrecida al ex-líder  obregonista  criticaron 
pilblicamente l a  reforma agraria y a los gobiernos  post-revolucionarios.  A  partir  de 
este  momento AarOn Saem se convirtió en candidato  poco  viable,  incapaz  de 
conciliar los intct.eses del grupo gobernallte,  había que pensar  en  otro  candidato,  el 



general  Calles  tenía una  sólo preocupación:  reemplazar a Saenz,  ¿Quien  sería  el 
candidato  del PNR'? Se  pensó  entonces en el embajador  mexicano en Brasil:  el 
ingeniero  y  general Pascrml Ortiz  Rubio. El 26 de  diciembre  de 1928, regresó a la 
ciudad  de h4ksico y días después fue nombrado  Secretario  de  Gobernación. 

El día 4 de ~narzo de 1929 se  aprobi, el I'rograma Nacional Re~,0121ciOnario" 
y  se  fi~-nló el "Pacto de Unión y Solidaridad",  a l a s  16 horas fue  nombrado  candidato 
oficial a la presideltcia Ortiz Rubio,  siendo  respaldada su candidatura  por 
"aclamrc~irjtl" por  las  delegaciones  de las diversas  entidades del país  excepto  por  el 
representante  de  Tabasco. 

El licenciado  Saenz,  sabedor  de la burla  de que  había  sido  objeto,  se  abstuvo 
de  presentarse en la convención,  pero en ningtín momento  rompió  con  Calles. L a  
disciplina del  Partido ante todo  prevaleció,  fuera  de é1 no podía  aspirarse al ascenso 
de una ca~-~-era política. cittlltro del Nacional  Revolucionario,  todo  era  posible. El 
nuevo  Partido g _ a l ~ b a  la pri~nera batalla y Saenz  se  alineaba a los designios  de  la 
máxima  instituci0n: el P N  I<. 

El ingeniero  Ortiz  Rubio  era un persona-je oscuro  y con poca  fuerza  política 
quien  desde el principio  careció  de las decisiones  autoritarias  tan  necesarias  para  un 
caudillo  de  réginlen  presidencial,  pero  tenía un elemento a su  favor:  su  asociación a 
una  parte del obregonisnlo  y lo Inis  selecto del callismo. L a  fuerza del  general 
Calles  frente a l  candidato  presidencial era evidente,  Ortiz Rubio  carecía  de  un 
programa político. L a  candidatura del es-emba-jador en Brasil  constituyó un doble 
ensayo político, p01 1111 lado se iba a experimentar al Nacional  Revolucionario  los 
primeros  efectos de tma candidato  partidista, y por oho, Oltiz  Rubio  averiguaría  el 
juego de una candidatura  de  partido. La tarea en aquella  fase  inicial  era  dificil 
debido a lo improvisado del ag~-upalniento  e  improvisado el caudillo, los tropiezos 
fueron  incontenibles,  tratando  ambos  interés en correr a la misma  velocidad  y 
alcanzar la meta al mismo tiempo. 

LA OPOSIc:I6N ARMADA: EL R4OVIhIIENTO ESCOBARISTA 

LA constitución del nt~evo Partido  estuvo  marcado  por la ausencia  de  prácticas 
democrhticas, lo q t ~ e  le dio al Nacional  Revolucionario  una  imagen  como  un  mero 



instrumento  de  control y dominación  callista. El móvil de la  revuelta  escobarista  fue 
que  algunos  militares se negaron a aceptar a Calles  como el heredero  legitimo 
político  de  Obregón. Resulta importante  analizar  este  movimiento,  pues  en  el  nos 
muestran  que la tnodetwización del sistema  político  no  estuvo al margen de las 
disputas  violentas y es que los líderes no se encontraban  dentro  de un sólo bloque 
monolítico;  todo lo contrario,  persistirían  grandes y  marcadas  diferencias . Por  una 
parte, el deseo  de ('alles de no querer  abandonar el poder,  y  por otra parte, la 
necesidad  de  nlovilizar los cuadros  políticos  para  que  otros  grupos  puedan  influir  en 
la toma  de  decisiones, y por  idtimo, el deseo  de  una  parte  de la élite  política  militar 
de  seguir  siendo la base de  equilibrio  y  sustento del poder  político. 

El día 3 de marzo de 1111 1929, un día  antes  de  la  nominación  del  candidato 
oficial del P N R  y en plana asamblea  para la constitución  del  Partido,  surgió  el 
movimiento arnlaclo, teniendo  como  líderes a los generales  Escobar,  Aguine, 
AlemAIl. Urbale-jo. Valle, C I U Z  , entre  otros y an-astró a casi  una  tercera  parte  del 
ejército  federal. La rebelión  de  marzo  representa l a  última  en  importancia  dentro  del 
grupo  militar para la  consolidación de la institucionalización  política del país y el 
hecho  de  que la revuelta  hubiese  estallado el tnislno de  la  constitución  del  Partido  no 
fue una coincidencia. La sublevación  era  ante  todo  una  tentativa  para  oponerse al 
proyecto  político del callislno  que se cristalizaba  en l a  reunión de  Querétaro. 

El d í a  de l a  rebeIiOn los insurrectos  dieron a conocer el "Plan  de  Hennosillo", 
cuyo  propósito era el instar al ptleblo a levantarse  en  annas  contra  Portes Gil y el 
jz~U'cr.s do /(/ I(crw/uc.iti/I A d c . v i c ~ m / ,  Plutarco Elías Calles. El plan era  que la noche del 
22 de nlarzo  se  capturaría en l a  ciudad  de  México a  Portes Gil y  Calles,  y  en 
segunda,  nombrar co~no  presidente a Gilberto  Valenzuela. Los escobaristas 
criticaban el monopolio del callismo en el poder  político  del  país,  se  mostraron 
incapaces  de 1111 ntlevo proyecto  político  para e l  país. El ./@ Máximo tenían  un 
proyecto  bastante  claro. 

El presidente Portes Gil, da "licencia  medica", a l  general  Amaro y  nombra a 
Calles  como Secre1nrio de Guen.a,  quien  inmediatarnente  se  enfila a l  campo  de 
batalla,  siendo a l o s  p o c o s  d í a s  que duraría el levantamiento, el encuentro  termina el 
3 de abril de ese aiio, cuando se enfrentan en Chihuahua  las  fuerzas  del  general 
AlmazArl contra  Escobar. La rebelión fue vencida  fácilmente  por l a  ayuda 
norteamericana pero ocasiono una fuerte  erogación en la compra de amamento, la 
muerte  de m;is de dos mil personas, el fusilamiento  de  alto  numero  de  generales  y la 
destitución de cuatro goben~adores. El ./qfb A! fh ;/1w  de las instituciones  políticas 
mexicanas  renunci6 a st1 cargo de  secretario e l  I8 de  mayo  de  ese  mismo allo. 



LA O P O S I C I ~ N  A LA InwosIcróN: 
EL n’lO\lIR.IIENTO VASCONCELISTA 

Durante las elecciones presidencial de 1929, la oposición más fuerte al PNR 
fue la de lo s i  Vasconcelos.”’ Desde los inicios de su campaña  se foI-rnÓ el Clomitk 

Pro- V~/.vc.oMc,c.lo.\, y el I * ‘ I Y I I I C >  Nclc.ion(I/ l ~ e n o \ ~ ~ d o r ,  para  sostenerse  de su campaña 
con el donativo  de sus silnpattizatltes,’” convocado  por  jóvenes universitarios, 
intelectuales  y la clase media  descontenta  contra un gobierno  déspota,  anticlerical y 
causante de la crisis  ecollólnica. Es por  este  motivo  que l a  campaíia de  Vasconcelos 
fue la primera  oposición q t ~ e  en el periodo  post-revolucionario  que  tuvo un carácter 
masivo  y que motivb  serias  preocupaciones a l  gobierno  callista. 

El 3 de octubre de 1028, los periódicos  de la época  especulaban  acerca  de 
quien sería el candictatu a l a  Presidencia de l a  Repihlica  que el Partido  Nacional 
AntiRReelecciotlalista ( l ’ N A R ) >  que se  pondría a la maquinaria  callista.  En  aquellos 
días la gente  estaba cansada de  violencia  militar y  de los generales  que  mandaban, 
gozaban de  popularidad los licenciados. El civilismo, segiln Vasconcelos  se  volvía 
ahora la tendencia  dominante  por  tres  razones: I )  l a  muerte  del illtirno caudillo  de la 

Revolución -no mencionaba a Obregón-; 2) el mensaje del presidente  Calles al 

Congreso en el que garantizaba que se celebrararian  elecciones  limpias  -aunque  para 
el ex-secretario de Educación Pilblica, el gobierno  de  Calles  era un “porfírismo”  de 
segunda  disfrazado (le RevoIuciOn, que había fallado pero  podría  reanimarse  pues l a  



Revolución Imbía sido traicionada-; y, 3) el talante  nacional,  opuesta a los gobiemos 

El paso  de  Vasconcelos  por la Rectoría de la Universidad y  por la Secretaria 
de  Educación, l e  pennitieron  crear un capital  político  importante,  constituido  por 
escritores  universitarios e intelectuales,  entre los cuales su autoridad  moral  era 
absoluta. El vasconcelismo se convirtió en un movimiento  moralizador  de la vida  de 
la nación. pero carecía de l a  menor  posibilidad  para  conmover la base del  poder  de 
la f;um//ic/ l ~ c ~ r ~ o / l / c , / o / r r / l . i r r .  En el tono literario y exaltado  de  sus  discursos y 
editoriales se enmascaraba l a  verdadera falta de un programa  política  concreto y 
definido. En realidad l a  vehde1.a  corlfiat1z.a de  Vasconcelos al lanzarse a la 
carnpafia presidencial se b a s a b a  en nluchos artículos de  fe,  y,  uno  en  particular: el 
presidente  Portes Gil le p-onletió  pihlicarnente total libertad  política a la vuelta  del 
exilio.  Siendo en El Paso. Texas q“e Vasconcelos  enarboló el 6 de  octubre  de 1928 
al PNAR de Madel-o, que pa~.a su desgracia el programa y la  plataforma  del  partido 
no eran suyos. El p l a n  se encontraba en varios  puntos  fuera de la realidad  que 
incluía l a  supresi0tl de l o s  votos  de los miembros del ejército en las elecciones 
locales, la reincol.l)oración del principio de la “no  reelección” a la Constihición y su 
extensión a todos los cargos de  elección  popular, el voto  femenino, la moralización 
de la administración, en materia  agraria se propugnaba  por el fraccionamiento  del 
latifundismo y en dos ocasiones se manifiesta en contra de los líderes  obreros y 
campesinos. TambiPIl e11 los aspectos económicos del programa  eran  ilusorios: 
supresión  de los i~np~restos indirectos y adopción de los directos.  Todo  ello  en  una 
nación sllb-adlnillstl.ada y dominada  por  caciques y el ejército.” 

El programa del PNAR, como el  del PNR, se  dirigía a las clases  medias 
urbanas  que  estaban  ansiosas de la moralización y temerosas  de  una  nueva  clase 
política. Los dos programas, el de l  Nacional  Revolucionario y el de los opositores 
buscaban, el voto de Ins Inisnla personas. 

El Partido Inis q l ~ e  antil.1.eelecciollalista, el PNAR de  Vasconcelos  fue 
conocido con los apellidos de illdependiente,  oposicionista y antiirnposicionista,  esto 
hizo  que l a  lucha  fuera  desigual,  entre el Estado y el vasconcelismo.  Podía 
predecirse  que el Estado mexicano,  despllés de tantas  batallas  victoriosas,  se  hallaba 
en las  nxjores  disposiciones para derrotar a Vasconcelos y sus  partidarios.33 
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En las elecciones de 1929 no fue  Vasconcelos el ilnico  oponente a Ortiz 
Rubio. El 10 de  enero de 1929, el Bloque  Unido Obrero  y  Campesino (BUOC), de 
filiación  comunista lanzó a l a  candidatura al gemral Pedro  V.  Rodriguez  Triana,  en 
donde  sus  escasos  si~npatizantes  se  encontraban en la capital  del  país,  mientras  que 
por  otro  lado l a s  manifestaciones a fwor de  Vasconcelos  fueron  reprimidas  con 
baíios de sangre 1 1 0 1 .  todo el  país.  L a  campaíia de  Rodriguez  Triana  paso 
desapercibida pa13 la mayoría de l a  población. 

El día de las votaciones rigió 11na de las reglas  políticas  mexicana,  como 
escribe Martin Luis Ciuzrnhl en la novela l,(l sornhrn del cuzdillo: “si no lo madruga 
usted a l  contrario. si1 contrario lo tnadruga a usted”.’” La  historia c o ~ ~ o b o r ó  la 
literatura, el d í a  de las elecciones los callistas  controlaban la mayoría  de  las  casillas 
de  modo  que l o s  vasconcelistas  fueron  intimidados y por lo tanto  no votaron.’’ Por 
toda la nación, el  Nacional  Revolucionario  movilizó a soldados,  agraristas y 
empleados fecierales p 1 1 . a  clue votaratl a fivor del PNR. L a  n o m a  era  esta: el 
personal de tropa se malltuvo cerca de l a s  urnas para que los demás no desalojaran a 
los callistas. L a s  boletas del Nacional  Revolucionario  llevaban el emblema  del 
Partido  con los colores  de l a  bandera,  votar por el PNR era  votar  por la patria. 

Es en  este  contesto  que  apenas  efectuadas  las  elecciones  nacionales -el 17 de 
noviembre de 1929- e11 medio de Inílltiples anornalías  oficiales, se  declaró  electo a 
Presidente  de la Repilblica a l  ingeniero Pascua1 Ortiz  Rubio. 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1929 
Pascual Ortiz Rubio (I’NK) (PLM) 1 525 732  votos 
José Vasconcelos (PNAR) 105 655 votos 
Pedro V. Rodriguez  Triana  (BUOC) 19 655 votos 





EL PARTIDO DE LA REVOLlJCIÓN  MEXICANA 
IA i ncorporaciin de masas populares 

a trwks del liderazgo cardenista 
(1935 - 1930) 





LA CRISIS  POLÍTICA DE 1932 

Durante el mes de agosto  de 1932, el general  Calles  renunció a la Secretaria 
de  guerra. La salida e11 el gabinete del ./qf2 A4h.siuro implicaba el retirar el apoyo al 
gobierno  de  Ortiz r w i o .  Ya había  pasado el tiempo  suficiente  para  que 
constitucionalmente el Collgreso -es decir,  Calles  en  persona-  pudiese  elegir un 
presidente  sustituto sin tener  que  organizar el teatro ele~toral . ’~ La crisis  comenzó  el 
22 de  agosto  de 1932 y culmino el 1 o de  septiembre  de  ese  mismo año con  la 
renuncia  de  Ortiz  Rubio  como  jefe del  Poder  Ejecutivo. L a  renuncia  del  presidente 
era el jefe  de la illSobel-llabilidad, l a  cual se  ejemplificaba con la pennanente  salida 
de los secretarios de Estado. El qjecutivo  tenia  dos  cabezas,  con un Jcfk Múximo y 
un presidente que no  1’1111gía realnlente el control. El presidente  Ortiz  Rubio  no  tenía 
control  sobre el gabillete, el Partido n i  el e-jército.” 

L a  justificacih de esta dimisión  se  hizo  se  señalando que  debía  evitarse  todo 
aquello  que  estorbase  a la unificación del g~.upo político, ya que la falta  de  unidad  en 
ese  sector atrasaba la economía  nacional. La renuncia  de  Ortiz  Rubio  fue  aceptada 
por  Calles para “beneficio de la tranquilidad pihlica  de  ese  país”.38 Ese  mismo  día, 
en u n a  junta de los Ilatnado bloques  revolucionarios  de  ambas  Cámaras,  eligió al 
general  Abelartlo 1.. I<octríg~~ez como electo presidente  sustituto de los Estados 
Unidos  Mesicallos d1lrallte el periodo del l o  de  septiembre  de 1932 a 30 de 
noviembre  de 1934. 

Es importante  anotar la fo~-nln en que  fue  manejada l a  presidencia  interina  por 
su simpleza.  Alberto J .  Pan¡ escribe  acerca  de  este  proceso: 

“I!I e.s-/7rc.sick~jll/c (’lrllc>.v nos hrrhíu reunido u los nlien1bro.v del gabinete 
pre.sicknc*icll c I /  .x11  C Y I . S ~ I  eke ( ‘ I I C ~ W ~ ~ C K * I I  (2 dc septicrnhre de 1932) pura 
dorn0.v ( I  C Y ) I I ~ C * P I *  I ( / ,  j O I v ~ 1 ~ ~  et? C ~ I I C  /cnicl decididn ¡u solucicin al problema 
c.rc.lltio por ICI rc j t l r l , l c , i o :  t k l r  11tm Icrncl de candidntos ... JYn esa terna en 
prirl1ct- l 1 l g l / r  l r l i  / ro l l rh t .c .  y d c . s p 1 1 c ; s  .vllcwi)wnlen/e, In de los generales 
cion e J o u q l l í l l  A I ~ K I I Y )  y lion A hc l ( ldo  I.. l ~ o c i r í g ~ ~ e z .  ’I3‘ 

De acuerdo C O I )  Pani, éI la distincióll  pero no deseaba  ocupara la Presidencia 
de la Repilblica y lo mismo le aconteció al general  Amaro  quien  permaneció en la 
inactividad. No así el general  Rodriguez,  quien  llegó  incluso a solicitar a Calles  que 



la  sucesión  se  hiciese a SLI favor. Es importante  recordar  que  para  esos  momentos 
grandes  persona~jes  políticos  tenían puestos sus ojos para el siguiente  periodo 
presidencial, y a  que iba a durar seis arios y no veintiocho  meses.  Es  por  eso  que 
Calles considero a .Abela~do L. Rodriguez a Alberto Pan¡ quienes  no  eran  figuras 
con amigo o el poder suliciente para aspirar a la grande y tenían que  confolmarse 
con la chica. Otro factor es que ambos person¿~-jes eran  técnicos y l o  que  harían  era 
dedicarse a la labor  adlninistrativa,  de-jindole a Calles el centro  del  poder  político. 
No obstante,  fue  precisamente  durante el periodo  presidencial  de  Rodriguez  cuando 
se  percibieron con  nayo or clar idad las  contradicciones  del MÚxin~a/o. El culto a 
Calles  concidi6 con el  momento que se abría la herida del Múxinlato: la 
organizaciórl de l o s  sectores populares. En el esquema  callista no recibió la debida 
atención  dentro del p~ugra~na  del  P N R ,  dqjando al descubierto el flanco  donde 
Calles  recibiría l a  estocada mortal 

LA R E V O L L J C I ~ N  QUE NO SE ESTANCO: 
E L  GOBIIRNO DE LÁZARO CARDENAS 

El 4 de diciembre de 1933, en l a  ciudad  de  Querétaro  se  llevó a cabo la 
Segrlnda Convenci611 O1dinaria del PNR. Esta reunión  tenía por  objeto la de 
reestructurara a l  P a r t i d o  tellielldo por ob-jetivo una mayor  centralización y suprimir o 
subordinar a los poderes políticos locales. En l a  convención  también  se  modificaron 
los estatutos y se I'eestl'~lctul'al'o~1 la pal-ticipacih de  sectores  que  apenas,  aparecían 
predibt1.jados  en el  Partido: ~)rincil)alr~~ente g1q1os campesinos. 

Si bien e l  carnbio de estatutos y estructura  fueron  relevantes,  dos  hechos 
llamaron la a t e n c i h :  el candidato del PNR ala Presidencia de la Repihlica  para el 
periodo 1934- 1 O40 y l a  apt-obación del "Plan Sesenal". Más que un plan,  se  trataba 
de una esposicih tlc principios y 110 muy coherentes con las  ideas  del  Partido,. En 
un principio el p 1 a 1  Ilabía sido elaborado por elementos  de  avanzada,  quienes 
lograron  integrar  algunos  puntos  radicales: se llegó a plantear el ascenso  de  la clase 

obrera y su control sobre los medios  de  producción."" 
Ante la nominación del  Nacional  Revolucionario al Ejecutivo,  se  crearon  dos 

corrientes, lma encabezada por Manuel PPrez Trevifio identificada  plenamente con el 
MÚxim.//o y otra q ~ e  se iltclinaba mAs por l a  inclusión  de las Inasas en la política y 



de  tinte  agrarista,  encabezada por el general Lázaro  Cárdenas del Río. Esta  recayó 
sobre el segmdo quien el 3 1 de  mayo  de  1933, el general Cárdenas  oficialmente 
aceptó ser candidato a l a  Presidencia de la Repilblica  por el PNR. Su campaíia  debía 
concluir con las  elecciones del  l o  de junio de  1934. El divisionario  tnichoacano 
llevó un nuevo tipo de cu~npaiia,  la  cual duro  siete  meses y logró  recorrer 
aproxilnadalnetlte 30 m i l  l<ilOmetros de catnpafia, en que llegó no  sólo a las grandes 
ciudades,  sino a las poblaciones más pequeiias. " 

Para las  elecciones  presidenciales el PC" postuló  a  Hetnán  Laborde: los 
grupos  tejedistas  constituyeron e l  Partido  Socialista  de  las  Fuerzas  de  Izquierda 
(PSFI) y  lanzarol) la candidatura de Adalberto  Tejeda. El general  Antonio I. 
Villareal file postulado por la Confecteración Revolucionaria  de  Partidos 
Independientes (CRPI)  de la que era dirigente  junto al profesor  Aurelio  Manrique y 
Antonio Díaz Soto y Gama. en d o ~ ~ d e  se p r o p l ~ g a b a  por una solución  conservadora 
a los problenlas del  país í'rente :I lo que  co~~sideraban e l  "radicalismo  cardenista". 

El I2 de sep~iern1)l.e l a  C ' i l n a t ~ l  de Diputados  reconoció el triunfo  oficial  de 
Cárdenas. 

RESULTADO DE  LAS ELECCIONES  PRESIDENCIALES  DE 1934 
Lrizaro Cárdenas ( P N R )  2, 268, O00 votos 
Antonio I .  Villal.ea1 (C'RPI) 24, 690 votos 
Adalberto Tejeda (PSI-I) 15, 675  votos 
Herwin 1,aborde (BIJOC) 1 ,  188 votos 

EL FIN DEL M ~ X I M A T O  Y ASCENSO DEL CARDENISMO 

Con  todo y l o s  b t ~ e ~ ~ o s  propOsitos de l a  nueva  administración,  Cárdenas  no 
tenía el control político. Esto se nlanifiesta en la composición  de su gabinete, 
quienes  tenían 1111;l f.iIiaciO~1 directa col1 el .Jc+J Adhxin~), en donde no sólo era  el 
gabinete CII  donde se refle-jaba la debilidad  de los cardenistas  ya lo mismo ocumía 
con los gobernadores, e11 los congresos federales y estatales, en el Partido  así  como 
en el ejkrcito:" El p'esidet~te C'árderlas se dio  cuenta que el Estado  mexicano a 
principios  de los aiios treinta se enfiwlta el rkginwn encerraba  la  posibilidad  de  una 
involución  callista para la c11nl l a  movilización de las masas  mexicanas  era  una  de 



las detenninantes  f~lndalnelltales para la transfornución  revolucionaria  cardenista. El 
Estado  tenía  que  tratar de fortalecerse con el apoyo  de  las  masas y sin  distanciarse 
de  ellas con el oll-jeto de contener el avance de movilización  popular que  pudiera 
interferir con sus p r o p i a s  nletas. El divisionario  Inichoacano  sabía que el  camino 
indicado  consistía e11 el  desal-rollo 1111 amplio  programa refonnista  para  proteger al 
Estado de las consecuewias de l  descontento  social.  Durante el primer  semestre  del 
gobierno  cardenista  estallaron Inis de nlil  huelgas: la movilización  de  Inasas  era 
impulsado por la crisis  económica y política,  siendo que gran  parte de  ellas  estaba 
dirigidas  contra l o s  enlp~~sar ios  extratl-jeros. Los empresarios  se  alamm"m y con 
ellos el general  Calles  quien el 12 de  junio de ese mismo afio publicó  una  serie  de 
declaraciones en donde  condenaba las huelgas y a los dirigentes y atacó al gobiemo 
por  no  frenar "el 111a1x~ó11 de radicalismo". L a s  expresiones  del ,I@ Múximo 
causaron regoci-jo entre  enlpresarios y sus  partidarios  políticos. 

El gobierno de C i ~ d e n a s  inicio la contraofensiva,  en el momento  en  que  se 
condensó y petmiti6 l a s  soluciones al ordenamiento  político  de  la  Revolución 
Mexicana. L a s  declmcioues de Calles fueron un ataque  conha los trabajadores  e  iba 
a contribuir con l a s  características mhs i~nportantes del Estado  post-revolucionario 
mexicano: el  predominio del Poder E-jecutivo en la gobendilidad del Partido de la 
l<evolr~ci~jt~,  las Slll,el.llntlll'as, l a s  Cimaras y l a s  fuerzas amadas. El pensamiento  de 
Cárdenas es itnportallle e11 s u  declaración con motivo de la  expulsión  de  Calles  del 
país 

" ... Itr .s¡íuuc*l(h~ /I(I llcg(r(Io (I c.vírcl1w.s / d c l . s  en los que .sin recatos 
dgutlos, c?.s/o.s ~ ~ l c u w ~ l / o . s  (se re f iere GI ('nlle.s y sus purtidurio.y) 
l ~ m ~ ~ ~ i c l w l ~  111ltr I r r h o r  (lelic~/llo.str qlrc l ieldc? ( I  cslorhur lu nmrcha de 
los i t l . s / i ~ ~ ~ ~ ~ i o ~ ~ ~ ~ . s  ,fi.//,s/rílr las noh1c.s ,fino.s dc.1 l:ls~ado, contrurinndo, 
uckllltis, e11 01 .scn/iclo (kc  Itr 111c*11(r .soc-iul, / u  purecido indispcn.snhle al 
l~jcc.lili\)o,fcll.l.crl ~ I l w l u I o m r  Icr ( r c * / i / l l d  \ ~ i g i l c r~ l / e  y adoptur Incdidas de 
L ' I I ? ~ ' t ~ q ? I l c ' I t r  . . , I '  

La lectura política fue la correcta,  se  iniciaba  la  limpieza en el  sistema 
político post-revolllciottat.io pero sin de-jar hueco  de  poder en donde las masas 
organizadas eran fuente de poder  político pero  no nacieron  institucionalizadas, así el 
divisionario de Michoachn depositó en el  PNR a la tarea  de  realizar el acercamiento 
con los ca~npesinos  y tl.abajadol.es, el Partido comenzó su transición:  abandonaba su 



representación  territorial  y  entraba de lleno a la estructuración  como un partido  de 
sectores. El camino iba de 1935 a 1938. 

EL RilOVIR~lIENTO OBRERO 
1' EL PARTIDO DE LA  REVOLUCIóN 

El preside~ltc Ch.denas llevó a l  extremo la idea  de  que el Estado  tenía  un 
papel  arbitro y debía conducir la  lucha de  clases.  Declaró  que é1 solo tiene un interés 
general,  y por tallto, una  visión de coll.iunto por eso su intervención  debía  ser  cada 
vez  mayor, ~ n i s  frecuente  y  profunda. L a  mayor  parte de los logros  cardenistas  se 
hicieron  bajo una alianza  estrecha entre las masas  laborantes y el Estado,  alianza que 
no  transformó el  carhcter de c lase del  rkgirnen social n i  proporcionó el poder a los 
trabajadores, pero que hizo avanzar a l a  Revolución y empezó a modernizar  al  país, 
con una burguesía y I)mletariado, clesmollados y definidos.  El  cardenismo  con su 
política igil y dinimica apoyo la illstitucionalizacióll  del  Estado,  reformó  al 
presidencialismo y el centralislno  gubetnamental y sentó  las  bases  para el dominio 
vertical de los sindicatos y las organizaciones  populares. 

Los trabyjadores  habían permit ido el triunfo de  Cárdenas  sobre  Calles  por  lo 
que la dinámica de l a s  delnandas y movilización que  originaron el conflicto  con la 
adrninistracih con l o s  e~npresarios en Monterrey."" A partir  de  ese afio se  desarrolla 
una  progresiva a l i a w a  t n u y  cotnple~ja en estas se fónnula l a  idea  de un pacto  político 
en l a  c l w  intervinitrot1 todos los l.evol~lciotlarios de  entonces: las centrales 
campesinas. l a s  or-yallizaciones obreras, los Ilatnados sec/orc.s poplcrres y el 
ejército. El tnedio qtte pet1niti6 establecer  y  fortalecer las alianzas  fue la "política de 
.fren/c popz/lc~r" t a n  e11 boga et1 esos aíios. Los sectores  excluidos  de la refolma 
cardenista  fueron l o s  etnpresarios, caldillos  regionales,  algunos p p o s  de  la  clase 
media,  terratenientes, el clero y los  nil lita res. 

El movimiento  sindical  fortaleció st1 alianza con un Estado  obrerista que  daba 
un viraje a la izquierda y consolido st1 unificación al realizar  en  febrero  de 1936 un 
congreso  cuyo resttltaclo fue la fltllclación de la Confederación  de  Trabajadores  de 
México (C'TM) y st1 primer secretario el  licenciado  Vicente  Lornbardo  Toledano. Al 
año siguiente  fue clave p a r a  el  PNR e11 l a  vinculación con los trabajadores  con  el 
Partido  donde se asentarían l a s  alianzas  entre la CTM y el Nacional Revolucionario. 
Durante el sexenio de C'irdenas, el movitniento  obrero vivió en una época  de  intensa 



co~nbatividad y reorgttnizacihn, se multiplicaron los desprendimientos  de la 
Confederación  Revolucionaria  Obrera tvlexicana (CROM)  -fundada  por  Morones-, 
in-umpieron a la  escena  sindical  nuevas formaciones de  trabajadores  y  se  formaron 
grandes  sindicatos  de la industria. Esta ola se distinguió  por el descontento  de los 
trabajadores cot1 e l  gobierno dada sil difícil  situación  económica debido al 

distancianlieuto entre el  Estado y la clase  trabajadora  durante el periodo  callista. 
La C'TM represellti) desde s u  fimdación en l a  organización  laboral  con  más 

fuerza a nivel nncional a w q l l e  en 1111 principio se fonnó con  una  clara  independencia 
del  Estado y con distancia con respecto al gobierno. Era a m a  estratégica  de  éste, 
pero al mismo  tiempo era un  gran proyecto del proletariado  mexicano,  pero  en  poco 
tiempo  se  transfornlaría, para convertirse en uno de los principales  apoyos  políticos 
del cardenismo y en 1111 soporte estatal  de  importancia.  Fue una gran  central  que 
intent6  organizar ;I todas Ins nnsas asalariadas del país:  obreros,  campesinos, 
maestros.  pequeiios  colllcrciantes.  artesanos e incluso intelectuales, sin ernbargo, es 
en la Iuclla por illstlwlwntar 21  I n  CTM conm organismo  de  clase  que el Estado  no 
tenía los mismos oO.jeti\:os qt~e los trab:l-jadores, para estos,  se  trataba  de  vencer la 
inmadurez,  espo~lta~leitlad y debilidad de sus  movimientos a fin de  que  convergieran 
para el logro  de una  meta comtín: la consecuencia del poder  por los trabajadores 
mismos. 

El Estado  mexicano, por  su parte,  tenía sus propias  finalidades  que  se 
convirtieron en la base nacional cardenista,  siendo  que  unifica a los rnexicanos de 
todas l a s  clase y sectores. l í c l u i t l a  el faccionalisnlo,  regionalis~no y caudillismo. No 
creaba  clases  sociales. pero 121s organizaba en estructuras con objetivos  explícitos, 
con  estatutos y reglalnentos  que  moldeaban su acción  supeditándolas. Así, el  Estado 
cardenista, gene1.6 una profunda política alltiilnpel-ialista e  instru~nento una  extenso 
pro gran^ de reformas sociales que favorecieron el desan-ollo de la  acumulación 
capitalista  autóctona conlo el  de las capas  trabajadoras, la elevación de su nivel de 
vida y su inse1ci011 en un jllego icteol6gico en  el cual se  les  hacia  creer  que el Estado 
estaba a S I I  servicio. 

El car-denismo 110 I'ue socialista como se I l a  querido  hacer  creer  por  diferentes 
autores 1Itlrguese.s -elltentlicntlose pol- socialismo a l  dominio  de los trabajadores 
sobre sus condiciones de vida y producción-,  tenía  que  ver  muy  poco  con  esa 
ideología ya que cons t1q~6 1111 tipo de Estado que  como tal,  tenia el poder  de 
detenninar  las  decisiones  bisicas y tutelar de los trabajadores. 





organizaciones  estatales y paraestatales y la ideología  gubernamental, el populismo 
cardenista, van al campo. Para l a s  poblaciones  indígenas, el presidente  es el Tata 
Lázcrro: esto  es,  algo Inis, distinto a l  jefe de la nación:" 

Mientras que e l  movimiento  obrero  se  reorganizaba  con la simpatía  del 
gobierno,  por el contrario en l a s  organizaciones  campesinas  es el Estado  quien 
asume u n a  participación  detenninante en el  tutelaje  de  los  campesinos, en  donde 
Cárdenas  decidió q11e solamente el PNR asunliría l a  tarea  de  construir  una  gran 
confederación calnlminn. A n1ediados de 1935 se intensificaron los trabajos  del 
gobierno para cont ro la r  y organizar en f'or~na directa al campesinado, el presidente 
Cárdenas  instruyó al I ' a r t i d o  que debía p'oceder a la unificación de  los  campesinos 
del  país  con el ob-jeto de instrtmentar 1111 prograrna para el campo,  que 
comprendiera la aplicación de las  leyes  agrarias en lo relativo en la dotación y 
restitución de tierras, crPditos a los ca~npesinos,  seguros para las cosechas  de los 
ejidatarios y segtwos de enfernledad y accidentes  de  trabajo  de  los  mismos. El 28 de 
agosto de 1938, prev ia la disolución de l a  Central Campesina  Mexicana,  se  fundo la 
Confederación N a c i o ~ ~ a l  C'a~npesina (CNC), cuyo  objetivo  era  luchar  para la 
agilización del reparto agrario y ayudar a las comunidades  campesinas  ante  el 
gobierno. Is Aquí podemos ver que la organización y fundación  de la nueva  iniciativa 
del  Ejecutivo y no del Partido, era el  tutor por escelencia del  campesinado. 

Finalnlente hay qtle sellalar que el estado  cardenista  utilizo al campesinado 
como un pilar  social  de apoyo esencial  e incluso  armó a los  trabajadores  del  agro. A 
cambio, los nlantuvo  conlo t ~ ~ a  clielltela cautiva  sometida  a  sus  dirigentes  que 
designaba y sepa~-aba ct~idactosalnellte por disposiciones  oficiales  de las 
organizaciones obrcl-as. 

LOS IVIILITARES ANTE E L  PNR 

En el  proceso  de l a  configuración del  nuevo Partido, el sector  militar  fue  el 
objeto  de un debate  específico, siendo que  Cirdenas no ignoraba la importancia  del 
ejército  ante la prosimidad de la sucesión  presidencial así como su peso  dentro  del 
Partido. 

El 23 dc enero cic 1938, nunlemsos miembros  de  las  fuerzas amadas, 
encabezados por el gene~-nl IHeriberto .Jara. f imaron  un desplegando  apoyando a la 



idea  de incoq)orar al t.ji.rcito conlo 11110 de losa  nuevos  sectores  del  nuevo 
Partido,bqjo el  argmnento de que l a s  fuerzas  castrenses  provenían  del  pueblo y 
estaban  identificados con la política de l  general Cárdenas  y con el  ideario  de  la 
Revolución  Mexicana; en e l  mismo  documento  manifestaron su adhesión a la 
democracia,  a  1aJllsticia  social y el rechazo al  f‘ascismo.J‘ Mientas  que  por  otro  lado, 
el senador Ezequiel Padilla con~ento  que ello no significaba “ la participación  del 
ejército en ca~npa’las políticas”,  interpretando que la propuesta  del  general  Cárdenas 
solamente se contelnplaba l a  representación de las fuerzas  annadas  en el  Partido, 
excluyendo su illvol~rcl.allliento en l a  colltienda  electoral y  política.”’ No obstante,  el 
secretario de la Defknsa Nacional, el  ge~leral Manuel Ávila Catnacho,  se  preocupó 
por  los  riesgos de la divisi611 qtie podría a c a ~ ~ e a r  la incotporación  de los militares a 
las luchas p a r t i d a r i a s ,  así  el  PNR se cuidó de qlle los miembros  del  ejército 
participaran en el 6rgano político  como cil~dadanos y nunca  como  corporación.” 

LA (70NSTI‘TIJCIÓN  E IDEOLOG~A DEL PRM 











se incorporan los sectores  obreros, 
adetnis conserva la integración y 





bandera  esencial  de esta política, l o  q l ~ e  esp~‘esa  que  dichos  artículos  no  se  había 
traducido en cambios reales. 

Durante  este  periodo se  fortaleció el Estado y en consecuencia  de los 
dirigentes  mesócraticos, se realiza a travks de la incorporación  de los sectores  obrero 
y campesino del Partido a la vida política del país. El sector  obrero  se  incorpora al  
PRM aun ct~antlo 110 ell fornla ofjcial en 1936, pero  tiene  para  entonces  una 
organización  sólida. La g l m  central  obrera, la CTM, se  integra  en  la  organización de 
la  defensa del pt‘oletariado, el sector  obrero  tiene una idea mis  sólida del  propósito 
de la integracicin del Partido, en efecto l a  CTM,  encabezada  por  Lornbardo 
Toledano, I l a b í a  propt~esto con anterioridad la asociación  de  todos los sectores 
sociales ya fueran revol~~cio~~ar ios  o no, en un  “frente  popular  mexicano”.  Se 
convierte  desde s u s  inicios en 11no de los principales  apoyos  de  Cirdenas  en  la 
t ransfom~acih d e l  PNR a P R M .  

La organizaciin cie los canlpesinos clue se inició a partir  de 1935 a  diferencia 
del sector ob~.e~-o. sc oqanizb co11 um clara subordinación del Partido, ya que  el 
Colniti E-jecutivo N a c i o n a l  es el  creador  de las comunidades  agrarias y de 
campesinos en varios  estados de la Repitblica,”” l a s  qtle son l a  base  de la formación 
campesina. Es por  eso que  el ntícleo rural ingresan a  Partido a través  de l a  central 
campesina  siendo que cie esta for~na la organización  de  campesinos  provocó  la 
eliminaci6n de varios l íderes y cadillos locales, así l a  organización  de los sectores 
campesino y obrero. significó p ~ a  Ci~.deuas un apoyo  para l a  expulsión  de 
Morones-Calles, ~ q ) ~ ‘ e s e ~ l w l e s  I.especti\/alnerlte del liderazgo  obrero  tradicional y 
de una política p o c o  conc~l~adora ,  ya ql le en ese momento  por su centralismo  tajante 

. .  

y sus clillsdas de esclusi6l1 a los .sc’c‘/o/Y~.s /?0//7”/lr/.C.s. 

El reclutanlietlto de los líderes  militares -potencialmente  peligrosos  para  la 
vida  del  Partido-  se  logra a travPs de la illcorporación del “.scc~/or milI/c~P como  una 
unidad  diferenciada.  Mientras que la participación  de los L‘sec/orc.s pop/lares” en  la 
vida del PRM,  lo impIic0 e11 forma si~nultinea en resultados  positivos y negativos 
para la vida política del p a í s ,  esto  significi) la creación  de  nexos  de  lealtad  política 
entre  líderes de Ins  claws Inetlias j’ l a s  tnasas. ell donde los políticos  profesionales 
logran 1111 apoyo de los “.soc~/o/*o.s /?o/>~//(//*o.s” en el desempeiio  de sus funciones  de 
conciliacibn. L a s  m a s a s  atlquiercll una mayor conciencia  de sus problemas y de 
importancia (le su ol-ganizacicin política, a11nque la participación de los “.c.cctores 
poplcrw.~” se  produce en diferentes  niveles lo que implicó  peligros y desventajas.  Se 
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